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ESPATELAZO PRIMERO.= EPOCA TERCERA.

AQVl ESXAIHOS XO»OS»

Tiempo hac ía /carísim os hermanos, quo en la 
imaginación de mi paternidad so aposentaba una 
idea ([ue, llevada á cabo, había dií producir buenos 
resultados en favor de la comunidad medico- 
qiiirúrgico -farmacéutica, en bien de la cual hemos 
consagrado y consagraremos siempre nuestros po­
bres esfuerzos, porque pobres y siempre pobres se­
rán todas las cosas que provengan de un hermano 
de vuestra pobre hermandad por ser toda ella , ó 
lodos nosotros que es lo mismo, no la quinta esen­
cia de ¡a pobreza y  desgracia como antiguamente se 
decia , sm a h  milésima dilación del abatimienlo de 
e.dos tiempos homeopáticos en que vivimos, que si 
mas homeopáticos corriesen, mas homeopáticamente 
{respeto á remuneración y consideraciones) seriamos 
Iraladospor los qnegobiernan, por los que son gober- 
nadosy porlos([ueacasoeslánpor gobernar , cuales 
son los caciquesy comparsa á quienes nosotros gober­
naremos en gracia siipiiera do los desgobiernos (pue

allá y acá , en los partidos y en los enteros (que 
maldito si doy un ocliavo roñoso por unos y otros; 
están causando á esta nuestra pobre comumdad, que 
al reves de aquella comunidad que dice el refrán; 
rica l(i orden y pocos los frailes, es la de mi orden; 
falta de todo recurso y sobranic de hermanos, 
gracias también á gracias de los prominciamien- 
los sevillanos y no sevillanos, de los cuales buho 
hermanos que, si"lOheredaron ciencia, heredaron tí­
tulos médicos que lodo es lo mismo'.l . . .  Mas vol­
viendo á mi ¡dea por cuya digresión pido perdón á 
mis lectores como otros hermanos perdón pedirán á 
Dios porque piídiVrtdo remediar nuestra situación, 
(no como la suya) no se acuerdan de los que han 
fiambre y  sed de justicia: diré pues, que si mi 
donado Ventosa es á toda prueba el lego mas bo­
nachón del mundo, es hombrea veces de poco pecho 
y porlo tanto, quería yo ir á consultar mi idea con 
el hermano Sámano sin que Ventosa nada supuese 
ni entendiese en e! asunto. Engañando á mi donado 
como algunos engañan á toda la comunidad en ge­
neral y en particular, me dirigí á la celda del ilustre 
Director del Divino V alles, quedando en tanto 
mi lego muy conliado en mi pialabra de ir solo á una 
aldea vecina. Recibida fue mi paternidad por el 
hermano Mariano de un modo tan atento y favora­
ble, que vino á confirmarme que en sus escritos y 
en iws hechos era una misma cosa, al contrario de 
otros que son una cosa escribiendo.... y otra cosa 
ejecutando. Mas dejando lodo esto por el amor de 
D ios, ya que no se haga por el amor del prójimo y 
del suscritor, añadiré, que tan luego como mani­
festé á aquel mi proyecto de unión délos dos perió­
dicos, supuesto que los dos se encaminaban á un
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mismo objeto, cual os la regeneradon de la comuni­
dad niedica-quirúrjica-fannaceulica cuando el hon­
rado Sámano Icndiéndomo su mano esclamó; Reve­
rendísimo padre, desde el primero de Enero de 
4 852 el Divino Valles y el líolelin d cF r. Espátula 
formarán un solo cuerpo, cual solo es el peusamicn- 
lo que presidió á su creación; sus redactores guia­
dos únicamente por el sagrado intento de pedir 

juslicia  y remuneración para las abatidas clases mé­
dicas , dignas por su sublime aparición de mejor 
o igual suerte á cualquiera oíra del oslado, segui­
rán unidos y sin retroceder ante los obstáculos, an­
te la envidia y ante el egoísmo. Consagraremos 
nuestras tareas, nuestros desvelos, nuestras fuer­
zas , nuestro reposo y nuestra posición á tan noble 
empresa , considerándonos remunerados y dichosos 
si al fin de nuestros esfuerzos podemos csclamar: 
Hermanos!... ya tenéis un arreglo de partidos... ya 
leaeis al menos un pan con qué alimentar á vuestros 
hijos , yatenois un escudo que os defienda contra la 
arbitrariedad de los unos, y la inmoralidad de los 
otros.

Juzgad pu es, carísimos herm anos, de nuestra 
sorpresa al llegar á esta parle del presente diálogo, 
cuando abriéndose la puerta de la celda del herma­
no Sámano, apareció Ventosa, el cual en traje de ca­
mino y con voz de trueno esclamó:

;A q u i estamos todos!

Recibióle Sámano con el mismo agrado que á mi 
paternidad, sin duda por aquel antiguo adagio que 
d ice: quien bien quiere al perro, bien quiere al 
dueño, y luego que pasaron las emociones propias 
de tales casos y como se usan entre buenos herma­
nos, no pude menos do preguntarle porque al en­
trar en la celda había dicho: a q u í  e s t a m o s  t o d o s .

— Seilor, respondió descolgando de su espalda un 
colosal y abultado fardel el que desaló con presteza. 
Aquí está la respuesta á la pregunta de su pater­
nidad. Atended. Aquí (y sacó un pequeño fardel) 
traigo los hermanos gordos... aquí (sacó un segun­
do fardel) traigo los mediano?... aquí (sacó tercer 
fárdenlos caciques... aquí (sacó otro) los alcaldes 
de montcrilia y los regidores Malas patas (1) á los 
cuales traigo juntos por ser lodos lobos de una 
m im a cam ada... aquí (sacó el último) traigo los 
flacos, ó sean los hermanos de la órden, quienes 
con sus flaquezas ó faltas de moral médica lodo lo 
están echando á perder, en f iíi, señor, lo diciio, 
dicho:

¡AQUI ESTAMOS T ü D o s l... iiiclusos aígunos colegas 
de la prensa médica. ...................................................

Dias después, el amo y el lego habían regresado 
á su celda en la cual eslán á vuestra disposición, 
carísimos siiscritores, mi donado y vuestro mas hu­
milde servidor.

E í padre F r. Espátula.

(I) Vease el cspalulazo 13 de la época primera,

liA 0CAS10I¥ liA  PIKTAIV CAI^AA.

Acababa de escribir el anterior trabajo con el objelo 
de daros cuenta , hermanos carÍ!.imos, de la causa y 
unión del D ivino  Vai.l e  ̂y del Boletín de mi paternidad 
cuando Ventosa pendró en la celda trayendo en su mu. 
no derecha un periódico y en su semblante una alegría 
tan intensa, que no pudo menos á mi Reverencia de 
llamarla la atención.

—¡Señor, señori,...
—Ventosa! ¿que sucede?
—Demos gracias al Allísimo por tan grande bene­

ficio!
—Otro que yo en mi lugar, se apresuraría á arreba­

tarle ese periódico du las manos en la creencia de ba­
ilar en di alguna cosa. que interesar pudiera á nuestra 
infeliz comunidad , pero á mí ya no me engañas con 
tus arrebatos, porqiie como dice el refrán: una vez se 
engaña d  cuerdo, dus al Oobo', pero tres, ni d  discreto ni al 
bobo.

— Vaya , señor, eso es una alabancia de su pater­
nidad.

—¿Qué dices, Vcnlo.sa?
— Lo dicho, señor. Su paternidad, bobo 6 discreto, ha 

sido, es y será engañado todos los años dos mil veces. Y 
sino vamos á cuentas. Desde boy en adelante princi­
piarán á llover prospectos , como ícgun cosíum/re, basta 
fines de Enero, y como según costumbre leerá en ellos su 
Reverencia lo siguiente: Las clases médicas eslán en la 
mayorposlracioij, conocemos sus necesidades (que no son 
pocas, querido amo) y no cesaremos en lodo el año 
próesimo de clamar por que termine tanta abyección y 
olvido. Hasta aquí, señor, los prospectos, pero entra el 
ano, media el año y finaliza el año y como según costum.- 
bre nada se ba hecho, ni dicho, ni pensado; y su paterni - 
dad se lo cree como si fuesen los tales papeles (quexja no 
son mas que papeles) los santos evangelios.

—Oye, Ventosa, lu eres muy malicioso. Esa indirec­
ta no irá contra tu amo, porque sabes lu , y todo el 
mundo lo sabe, que en los diez y ocho números de 
nuestro primer semestre en Alicante, no hay página ni 
línea que no esté dedicada en bien de la clase en gene­
ral ó en particular, y á cumplir cuanto ofrecimos en 
nuestro prospecto. En el mismo caso tienes al D ivino  
V alles  y á ....

— Señor , basta , basta, yo no mo dirijo á nadie en 
particular , pues al que bien obre, Dios le ayude; y lo 
mismo que dije de los prospectos diré de la Cofabulan-
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don (i)  con la cual su palernidad y con su paternidad 
todas las paternidades de la comunidad médica, lleva­
ron un perro ó un chasco que ni el de Gil Blas con la 
supuesta hermana de D. Alfonso, y yo por esto no me 
dirijo tampoco á nadie en particular , sino que lo digo 
inocentemente, como por pasar el tiempo, como diz se pa­
saba en la dicha Confabulación (2) sin hacer maldita de 
Dios la cosa , y que por íin so suspendieron las sesiones 
hasta que el honrado y virtuoso Alarcon (3) vuelva del 
otro mundo con un buen reglamento que, ponga freno á 
la ambición y á la intriga que siempre entre nosotros 
echó por tierra los mejores pensamientos para conseguir, 
librarnos d l naufragio que nos amenaza.

—Deja descansar en paz a la Coorederacíon-Médlca- 
Espafiola decuya instalación tantos y tan grandes bener 
Ccios podíamos haber sacado, y dime que puede con­
tener ese papel que en tí causára lau alegres emociones.

—Pedirme á mí, señor, que deje un espalulazo sin 
nombrar á la difunta herinanila, es lo mismo que pedir 
perasal o lm o,á un diputado médico que pida por la 
comunidad, y á un homeópata que deje de meter la pa­
ta en la mies farmacéutica. Ahora, respecto á su segun­
da parle diré á su Reverencia, que S. M. la Ueina aca­
ba de dar íi luz una hermosa princesa.

-  ¡Gracias demos á la Providencia, Ventosa, por ese 
Iris de paz y de consolación que en esa tierna é inocen­
te, nina el Señor nos envía, ¡Cuántos beneücios de­
bemos esperarl ¡Cuantas lágrimas va á enjugar ese re­
gio paño.

—Así será mi amo, habrá beneficios para todas las 
clases del estado, menos para la nuestra,

— Esono, Ven o a , S. M. tenderá su mano bienhecho­
ra á la benemérita órden médico-quirórjico-farmacéu­
tica , porcjue esta como la primera, puede alegar tan 
honrosos servicios, tan interesantes desvelos como los 
que acaban ahora de prestar á S. M. los hermanos áolis, 
Drument y Corral.

—Señor, yo juzgaba así, no por que yo haya duda­
do ni pueda dudar del corazón maternal y justo de S. 
M.jSino porque como he visto en los periódicos, que el 
cuerpo médico castrense del ejército de Filipinas, estaba 
(¡iiejoso por que sus méritos de la acción de Joló no ha­
bían sido premiados como si lo fueron, los de los milita­
res de mar y tierra ; por eso, repito-, crei que ni en las 
acciones de guerra, ni en otra cosa del mundo se acor­
darla nadie de nosotros; y en prueba de lo dicho, ahi 
hemos visto pedir y conücjj'ujr en las últimas sesiones del 
congreso una asignación, para las hermanas del padre 
Ibañez y maldito si nadie á pedido nada para la afligida 
familia del valiente médico el hermano Madrid, muerto 
como el padre Ibañez en las acciones de Joló; y juro, 
señor, que la sangre del uno vale tanto como la del otro, 
V estas diferiencias ó deferencias ó como quieran llamar­
se, me ponen de un humor que ni el de Satanás que se 
le iguale. ¡Ah qué bien dijo su paternidad en su catecis­
mo médico (4-) cuando dice que el profesor de ciencias 
médicas es el último para los premios y la remuneración

11 r.nnfedcracion querrá decir, Ventosa 
' 1 Í'.'íiiredcracion querrá decir. Ventosa. 
'•'̂ 1 Presidente que fue de la asamblea.
' í; Yease el'espatiüazo t7

y el priinerilo para los trabajos y los sinsabores!.....«...
Y por lodo ello, señor, creo y espiro que por el feliz 
alumbramiento de S. M. nadio so "acordará de noso­
tros, y á turbio correr, solo los tres serán á los 
que se tengan presentes; y mientras se repartirán pre­
mios para los empleados, para los oflciales, para lós 
eclesiásticos, y habrá gracias para el soldado, para el 
emigrado y para el que en presidio está , para nosotros 
nada, nada habrá, porque la sociedad nos considera 
menos que al infeliz recluta y menos que á quien ar­
rastra lu cadena en Ceuta y en Melilla; aunque se decir, 
señor, de mi mismo, que á veces nosé si me hallaría me­
jor en aquellos puntos, que ser profeso de una órden tan 
ahulida y desgraciada.

—Si dolorosamente es verdad, querido Ventosa, la 
deferencia que ha habido entre la familia del hei'Oico 
padre Ibañez y la del no 7nenos hero co médico Madrid, 
no por eso debemos desconfiar de que ios hermanos do 
cord&n alto, cuales son los diputados médicos, los médi­
cos que son diputados, y de la Real Cú.Tiara, no dejarán 
escapar esta ocasión propicia [taro pedir y hacer algo en 
bien desús infurlunados hermanos de profesión.

—Señor, señor, déjese su paternidad de cuentos, por­
que como dice el refrán; el que está en candelero no 
se acuerda del pechero, y quien no lo pasa no lo siente,
y ........

— Basta, basta, Venlo.sa, cesa on tus malditos refranes 
que pareces un calón viejo, yo no puedo pensar coeno 
tu de esos hermanos, porqug si bien poríjue ellos se ha­
llen en candelero (cual lu dices) no so habían de acordar 
de iio.solros; ellos tienen hoy sus amigos, sus condiscí­
pulos y mañana tendrán descendientes, á quien es una
estrella, no tan afortunada como lo suya, les conducirá á 
un partido o purgatorio (que lodo viene á ser lo mismo, 
y esta sola causa, por si muy poderosa, Ies ha de poner 
en el caso de valerse de su posición social hermanos 
citados y de la ocasión que se les presenta para con­
seguir de S. M. un mediano arreglo de partidos. ¡Pero 
calla, Ventosa! ¿que haces? ¿Con tan poca urbanidad, 
Ínterin yo lee-loy  hablando, lu díslraido no me escu­
chas?

—Señor, estaba pensando en otra cosa.
—Ya, ya lo veo, y por esa razón le reprendía. ¿En qué 

le o c u p a b a s ?  ¿Qué le parece mi pensamiento?
— Señor, el pensamiento es grande, grandísimo, pe­

ro la verdad ; yo no espero maldita la cosa. Yo be pensa­
do aquí en mi cabeza otro que es mas pequeño, porque 
va dirigido á hermanos que en la órden no están tan 
altos... tan altos... y desdo cuya altura no yen lo que 
pasamos, no oyen lo que decimos, ni entienden lo que les 
pedimos....

—Bien hombre, csplicale.
—No seria mejor y mas seguro nos dirigiésemos á 

nuestros cólegas el Boletín, la Gaceta, la Union y la Re­
vista con un discursilo de esta especie;

Carísimos hermanos, y cólegas amados en el Señor, 
de ningún modo mejor pudeis dar principio á vues­
tras tareas én el presente mes de enero y año del 
Señor 1862, que reuniendoos en cuerpo y alma, paséis 
en nombre de toda la clase médico-quirórjica-farma- 
céutica á felicitará S. M. por su dichoso alumbramien­
to. Cuando ante el regio trono hayais llegado, al mas

<1
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anciano de vosotros corresponde hacer ver cuanto valen 
losausiÜos de nuestra ciencia, valor que muy bien ha 
apreciar ?. M. en los primeros momentos de su alum­
bramiento por los síntomas alarmantes que se presen­
taren ; hacedla ver que no hay minuto del día sin que 
alguno de la órden no esté dispensando mil socorros al 
rico poderoso y al infeliz mendigo,, bien pbrando á una 
familia de la horfandad, bien á un esposo de triste luto 
6 devolviéndole un hijo querido de cuya existencia des- 
confiára; y á renglón seguido haréis ver á S. M. que es­
tos sacerdotes de la salud pública están recibiendo en 
recompensa de sus desvelos y servicios el hombre;la 
opresión y el escarnio; S. M. entonces, que siempre se 
muestra ansiosa de protecciou y justicia os ofrecerá y 
cumplirá las dos cosas á la vez ¿que tal,señor?

—Pues hermanas y cólegas de la villa y corte de Ma­
drid.

Id del trono en derredor,
Que en la córte de Castilla 
Un nuevo astro allí brilla.
De venturoso fulgor.

Implorad su protección 
Para el oprimido hermano 
A quien rústico villano 
Acerba en su situación.

Haced ver vuestros servicios.
Haced ver cual nos hallamos 
Que remuneración sacamos 
En mil y mil sacrilicios.

*

¿Mas oid, oid la salva 
Que el cañón está anunciando!
Idus a! trono acercando 
LA OCASION LA PINTAN CALVA!

THAS DE COniVEDO APALEADO
fo

DESDE IIERODES Á PIEATOS.

—  Señor?
— Que quieres, Ventosa?
__Aquí tiene su paternidad la correspondencia.
— ¿Y que tenemos de bueno en ella.^
— Señor, lo eje siempre.
— Y cual es lo de siempre?
— Me estraña la pregunta de su Reverencia, cuan­

do sabe muy bien que cuando se trata de las clases 
médicas ó de alguna cosa que con ellas relación ten­
ga, solo podremos referir suspiros y lamentaciones, 
injusticias y atropellos. Y esto es hoy {como siem­
pre) el contenido de lo que contenido está en todas 
estas epístolas medico-quirurgica-farmaceuücas.

— Principia su lectura, Ventosa.
— Escuche su paternidad, lo que nos dicen los 

hermanos García y Paz residentes uno y otro en 
Navalmoral de......

— Adelante, hermano.
Salud apreciare hermano F r. Espátula.

«No queremos ignoréis por mas tiempo lo que hoy 
acontece á vuestros compañeros, porque aunque el 
hecho que os vamos á referir vale poco considerado 
materialmente, significa mucho hajosu aspecto moral.

— Que le parece á V. esto, señor.^
—-Prosigue, Ventosa, no me disgusta el prólogo.
«Ya sabéis que nuestras Reverencias se hallan en 

este pueblo cabeza de partido, y por consiguiente que 
estamos continuamente prestando servicios á la ad­
ministración de justicia , ¡lustrando al juzgado en 
muchas cuestiones médico-legales, ya curando heri­
das de mano airada y fijando su gravedad para que 
el tribunal falle con arreglo á la ley, lo cual no pu­
diera suceder sin los conocimientos de nuestra cien­
cia, ya declarando el estado de las facultades men­
tales de un procesa<lo, ya practicando autopsias 
y en fin visitando á todos los presos de la carcelo

— ¿Y á este parafito, que dice su paternidad?
— Que he de decir. Ventosa, que estos hermanos 

sin tener los 12 mil del pico que el nuevo arreglo se­
ñala á los jueces de entrada, trabajan tanto esío.s co­
mo, aquello.s sin que aquellos reciban (unto como estos.

— Pues escuche V ., querido amo.
«Y todo sin renumeracion., pues en las causas cri­

minales sucede generalmente que los reos son inso­
lentes, no se nospngnn las aulopcias, vo cobramos las 
visitas hechas á los presos porque se nos contestado 
se sabe de que fondo satisfacernos.»

— Válgame Dios, señor, y válgame también la 
muerte y pasicn de nuestro Jesucristo, que muerte 
en vida y que pasión están pasando lodos los de 
nuestra comunidad. Pero á fin que lodo lo que di­
cen estos hermanos me parece poco para lo mucho 
que ganan; y bueno fuera que se les ordenara tam­
bién que pusieran los bendajes, los alimentos para 
los heridos, y si estos (inasen se encargaran de la 
manutención y educación de la viuda y huérfanos si 
es que huérfanos y viuda aquellos tenían, y siendo 
esto todavía poeo para lo mucho que ganan, que 
acuestas llevasen á los do las autopsias, les hicieran 
la sepultura y Ies diesen tierra bendita pagando 
ademas los funerales para que por completo fuese 
aquella obra de misericordia que dice: Enterrar á 
los muertos... y parcciéndome esto jpoco paralom it- 
cho que ganan, había de ser de su obligación dar 
á cada preso el socorro diario y esto por adentro y 
mantenerle todos los obligaciones que tuviera por 
afuera.

— Calla, calla. Ventosa, no desatines, pues para eso 
se necesitaba que cada hermano tuviera un sueldo 
ministerial como por ejemplo 120 mil rs.

— Eso por supuesto, por que bien conozco yo, y co­
mo conocerlo debieran los que nos gobiernan, que el 
sacristán de lo que canta yanta y  que con una hija 
no se pueden tener dos yernos ( l)  xj tanto se repica 
como la función se paga, y que mal puede un mé­
dico ni un cirujano con tres ó cinco mil reales cada 
uno. no solamente llevar á cabo todas las obras de 
misericordia arriba dichas, sino asistir á los debe­
res de un médico de villa ya las diligencias de un mé­
dico forense y ya que asi se haga, porque aqu¡; en 
España todo se hace: al menos pagúeseles dossueldos 
ó uno decente que allá vendrá lodo ello á ser.

— Bien hablaste. Ventosa.
— Si señor, bien hablé, pero poco me vale,  por 

que todo ello será salvas reales ó gastar pólvora en 
salvas.

— Prosigue, hermano Ventosa.

(t) Yesae el espatulazo 5® de la época primera
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«Y debemos advertir que no hemos contraido 

ninguna de estas obligaciones tanto en nuestras es­
crituras, como al recibir el hábito de profesos. Pero 
el hecho es, que lo hacemos todos los dias y que 
nunca se nos paga.»

— Señor.
— Que quieres, hombre?
— Esta es la primera parte, y se me ocurre decir 

á la parte última de esta parte primera^ que si bien 
no hicieron escritura ni juramento de tanta obra 
de m isericordia, si tienen echo voto de sufrir (no 
sabemos hasta cuando) la poca misericordia con que 
siempre se ha tratado por los gobiernos, caciques y 
comparsa á los de nuestra comunidad, y asi váyase 
la poca misericordia de estos con la mucha que se 
nos hace tener á lodos juntos y á cada uno de por 
si, y resultará tanta misericordia^ como misericordia 
tendría yo de algunos ex-mísericordiosos (2) aunque 
les viera en la horca.

— Basta , basta , Ventosa, que me tienes ya de 
misericordia hasta el último pelo de mi cerquillo.

— Pues señor, aguante su paternidad, pues como 
dice el refrán, á quien no quiere caldo la taza llena^ 
ni mas ni menos que los ex-misericordiosos hacen 
<M>n nuestros hermanos c Üs quejáis de que no teneis 
!a debida recompensa por asistir dedia y de noche á 
un numeroso vecindario? Pues sin recompensa asis­
tiréis á los heridos, á los que hirieren y á los que 
serán presos , á los muertos y á los vivos, aunque 
vosotros paséis de vivos á ser muertos con tanta 
injusticia, opresión y sinsabores. Amen.

— Continua, Ventosa , pues de lo contrario no 
acabaremos nunca.

— Eso esverdad, señor.Nunca acabaremos nunca: 
Que del médico el sufrir 
Es cual las cosas de Dios 
Sin tener principio  y fin.

— Adelante, hermano.
«Ahora bien, habéis de saber, querido Fr. Espá­

tula, que en el mes de julio año del Señor (3) 1831 
practicamos una autopsia cuyas diligencias se decla­
raron de oficio.»

— Señor.
— Hombre que te ocurre?
— Señor, se me ocurria la ocurrencia de que se 

de<'lare de oficio los trabajos de los médicos, pues 
corno ya dijimos en la carta á Fr. Sin Fruto , no 
puedo pasar por esta ocurrencia , por que esta de­
claración de oficio es para los que tienen por oficio 
el oficio ó destino de curiales, y noel pobre y  siem­
pre misericordioso prohsor que (Je lodo tiene menos 
del oficio de curial, pero por mas que lo tengo dicho 
so han empeñado en meternos el ojicio en el cuerpo!

— Continua, Ventosa.
«V recordando que en 9 de Marzo de 1831 se 

haUa publicado una Real (5rden por el Ministerio 
de Ciracia y Justicia, mandando que en estos casos 
se pagase á los facultativos y peritos de los fondos 
llamados penas de cámara, para lo cual se destina­
ban ¡treinta m il!.......  advirtiendo que sino era bas-

(2) Termino propio de midooado, no hay quebuscarlo en 
el diccionario.

[3) Para las clases medicas ha sido afio de Barrabas se- 
giin costumbre.

tante esta cantidad , lo hiciesen j)resente para au­
mentar este presupuesto, creimos que podíamos re­
clamar nuestros honorarios, apoyados en aquella 
Real (irden.»

— Señor.
— jOtra iiilerrupcion, Ventosa.^ ’
— Bien pocas hago, señor, cuando pudiera hacer 

tantas corno palabras tiene la presente epístola.
— Veamos, que te se ofrece.
— No es cierto que su paternidad y su lego crei­

mos^ y debiamos creer \o que creyeron los hermanos 
firmantes de iu presente epístola?

— SI, Ventosa, por que según el espirita de la 
letra de la Real (irden en cuestión , hacía esperar 
que siendo ios médicos unos peritos en las causas á 
que son llamados á entender^ debían tener jjarle en 
esos treinta mil rs. y la añadidura (que no hubiera 
sido e.scasa) que se destinaban á los reconochnientos 
periciales etc. etc. en la espresada Real orden

— 1‘ues, amo, yo ya di en el quidúe  este asunto.
— Habla aunque siempre será una de tus mil 

majaderías.
— Es el caso, que los hermanos de nuestra comu­

nidad no son peritos en la presente ocasión.
— ¡Que dices/ /Corno que los médicos no son pé- 

ritos en la presente ocasión, cuando á no ser por 
las luces de su ciencia, los tribunales no podiiandar 
un paso en su misión jurídica?

— No Señor. Los médicos son peritos en la oca­
sión en que se le antoja al hermano García (Üon 
Félix) lanzarla ignominia y el baldón sobre los que 
en los reconocimientos de quintas son inmorales^ 
etc. etc. (4.) Mas claro, señor. Cuando se trata de 
sufrir los coscorrones y la excomunión del buen 
D. Félix, son peritos los médicos; mas cuando se 
trata de los peritos que han de lomar algo de la 
meaja de los treinta mil, los médicos no son los pe­
ritos de que habla el hermano González Romero.

— Calla, calla, boca de e.scorpion, prosigue en la 
lectura de ese escrito...........Cosas, cosas luyas............

— Cosas mias? No señor, son cosas.........
— De quien?
— Del demonio , que siempre anda poniendo á 

prueba, la paciencia del donado de su paternidad y 
de la comunidad entera.

— Adelante, hombre, adelante.
«Asi lo hicimos en efecto, dirigiendo una esposi- 

cion documentada al Regente de la Audiencia, á 
cuya solicitud se nos contestó: «que acudiésemos á 
donde corresponda.» En vano, Reverendísimo Padre, 
hemos estado discurriendo noche y dia para saber á 
quien correspondería.»

—^Señor.
— Que te detiene?
— La Real orden de 9 de Marzo ¿no fue corres­

pondida ó dictada por el iiermano González Romero?
— Si, Ventosa.
— ¿El hermano Romero no es el correspondiente 

ministro de Gracia y Justicia?
— Si Ventosa.
— Al final del decreto de los treinta m il del pico 

no decía en el lugar con'espondiente al Sr. Regente 
de la Audiencia de...............?

— Sí, Ventosa.

(i) Véase el espalnlazo2® época primera
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__Dígame V ., señor, ¿que se entiende por penas lo asistir á este pueblo y no para hacer ademas de

i5

I ,•

de cámara?
__Las condenaciones pecunarias que los jueces y

tribunales imponen á las partes,con aplicación á la 
real camara ó fisco.

— Pjues venid acá hermanos de la Audencia de.... 
(aquí se puede poner aunque sea de Tetuan dé las 
Monas, si es que en Tetuan hay Audiencia) si el 
Real decreto do 9 de 3íarzo dice: que de los fondos 
de penas de cáifiara se destinen treinta mil del pico 
para los asuntos, operaciones y reconocimientos pe^ 
riciales qyien, seño,i'j c?)rnsponderá dirigirse por
los peritos,sinp que á lajAtidienCia de........?

— Tienes rjizon, Ventosa,
— Pues,, spñor, o cuando los peritos acuden á pe­

dir del jisco^ \\a,c^u fiasco los que contestan ; que se 
acuda á quien corresponda,^ ó yo soy el hombre mas
bolo del mundol......... Mas prosigamos, señor, que
aun no hemos llegado ú lo luejor de! cuento.

«Pero la comedia referida tuvo por final un diver­
tido sainete, pues que á los pocos dias de semejante 
resolución , se nos notificó que abonásemos 73 rs. 
que habíamos originado de costas por nuestra solici­
tud. De manera que nos hemos quedado sin los ho­
norarios y por añadidura condenados en costas.'>

— Señor!.......... Señor!............
— Hombre, que te pasa. . . ,
— Nada , nada era lo del ojo y lo llevaba en la 

mano, vaya que los treinta mil de las cámaras (5) del 
hermano ministro se han convertido en pujos pará 
los individuos do nuestra co.iqpnidad ; bien dice el
refrán, que ó perro flaco todo se le vuelven pulgas......
y si Otro hay que dice ; A donde irá el buey que no 
ore, otro moderno he de inventar yo que diga : á 
donde acudir^ ..el in fe lif médico que no encuentre 
cerradas las cámaras (6) del hermano Hornero, ó 
sean del ministro de Gracia y Justicia.^ señoritas es­
tas que siempre son des-gracias ó In~ju$tas para no­
sotros!......... Ñ d señpr, querido amo Fr. Espátula,
en el momento que vi se mandaba se nos pagase de 
las penas de cámara, dije para mi tosco sayal, el 
dinero de estas, penas y qámaras ministeriales se han 
(le convertir en y penosos para nuestra orden,
Le aqui pues convertida en realidad mi profecía, y 
sino, aqui están estos dos hermanos que tras de su­
fr ir  las penas consiguientes á decirles que acudan ó 
donde corresponda (que es Ip mismo que decirles al 
tribunal de Poncio P  latos) han sufrido los 73 pu­
jos  derivados de las cámaras,d,y la Audiencia de........

= C a lla , calla, lego de Barrabás y no desatines 
de esa manera, y mucho menos confundas la reso­
lución de una Audiencia con las cámaras ó penas de 
cámara que es el sentido de tu embi'ollado lengua­
je, el.cuül po ha de haber cristiano .q u e  lo entienda.

__J^s verdad, señor, que como solo me entende­
rán  los de la órden y á estos no se les trata sino 
como á,.judíos, echaré el tiempo en roWe, nadie me 
hará caso, y á lo mas dirán: al que le vaya el pujo  
que se lo aguante..........  pero como esta clase de p u ­
jo  tiene, 73 hijos pajitos,, llegará el caso que los 
hermanos,de la comunidad, que se ven Tras de cor­
nudos apaleados^ dirán y dirán con mucha razón: 

Nosotros somos pagados por un pueblo para so­

is] Léase de las penas de cámara, que es equivocación 
de Ventosa.

(6) Idem que el anterior.

méflicos forasteros (7) y en lo sucesivo nos negare- 
íjK)s á ello, por que como dice el refrán : cada mo­
chuelo en su olivo , y por S. Pedro se buscan lo  ̂
criados,, que nosotros no estamos para cargar con!; 
jran responsabilidad de los forasteros (8) y adema 
con los pujos  que á bien tenga emplumarnos la A l: 
dencia de A. de B. de C, y de todas las letras d 
una cartilla :

Por ser, señor, singular 
Que á un medico dos destinos (9)
Se le quieran embocar.
Y aun sufriendo los mohínos
¡Setenta y tres pujos llevar!.........

La naranja en un juzgado
Mucho se quiere esprimir.............
Va siendo el chasco pesado
Y  uo se puede sufrir:
Ser cornudo apaleado.

— Ventosa.
— Señor?
— Quedó algo por leer de la epístola de nuestros 

hermano de Naval Moral ?
— Aun falta la cola por desollar, ni mas ni me­

nos que á los referidos hermanos Ies sucedió en la 
reclamación de sus honorarios. porque si bien ellos 
creyeron lermiiiado el asuntó con aquello de : los 
interesados acudan donde les corresponda... (que es lo 
mismo que si dijeran llamóte á parte y  no te quiero na­
da!...) no paró su reclamación en aquesta respuesta 
enigmática., sino que la Audiencia de... Ies remitió el 
rabo por desollar ó sea los setenta y tres pagos en pe­
na ó castigo de haber pedido dinero á las perias de 
cámaras., en razón á que todos los hermanos de 
nuestra comunidad están destinados á vivir como
anima en pena:

Por ser cosa ya sabida 
Solo tenemos acción 
La médica profesión 
Á  las penas (10) de esta vida.
Que á las penas de dinero 
De las que habla Romero (11)'
Nunca tendremos derecho 
Por servir de buen provecho 
Al curial, que está prim ero!...

— Pero Ventosa, por la pasión y muerte de nues­
tro Señor Jesu-Crísto, déjate de coplas y termina la 
lectura de esa epístola — Allá voy.

«Por estas razones hemos creído oportuno, Reve­
rendísimo Padre, escribiros la presente para que la 
leáis á la comunidad , á fin de que ningún hermano 
reclame sus honorarios en casos semejantes, pues se 
espondria á no cobrarlos y á tener que pagar además 
las costas (12). Y endesagravio de estos males y otros 
que callamos (13) os pedimos una escomunion para los 
causantes de ellos; y os encargamos preguntéis^ á 
Ventosa si cuando estaba en Madrid sê  enteró á 
donde corresponde acudir para que se realice la Real 
órden de 3 de marzo de 1851.

7) • Quiere decir forenses, mí donado.
9), ÍTíi^Traédico de villa. Oíro médico forense, y todo por

una cuartilla de centeno al año!......
(lOJ o trabajos 
i l  Lcasé (’ionzalez Romero.

(12) O como si (.iijéramos Tras de cornudo apaleado,
(13) Si lo creo, li'niiauos, ipio muclio callareis.
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En nuestra celda de Naval moral á 19 de diciem­

bre de 1851.»
— Señor.
— Qué, se concluyó?
— La epistoia concluyó , pero ahora queria prin­

cipiar YO si su paternidad me lo periniUcse.
— Y por donde vasá principiar?
— Señor, por un cuento.
— ;Por un cuento, Ventosa'/¿Pues que tiene que 

ver ni la epistoia, ni la reai orden citada, con tus 
cuentos ni morondangas?

— Acabemos, Sr., hay permise ó no hay permi­
so?

—Hombre, según sea ese cuento, porque si nos has 
de comprometer con el, entonces de ninguna manera.

— Señor el cuento que voy á referir á los herma­
nos que nos escriben y como una respuesta á su  pre­
gunta  lobre la real orden de 9 de marzo, no com­
promete á nadie, ademas que ya sabe su paternidad, 
lo temeroso que soy yo á los pujos de las Audien­
cias y juzgados, y no quiero jugar con el fuego.

--Y  como se titula ese cuento. Ventosa?
— É l cuento de los dos cuartos.
— Veamos^ lo que ello es.
- -A llá , señor, por los años de 1824vivia en Lon­

dres un jo ven poeta de gran fama y español e\ cual había 
emigrado de Madrid en 1823. Esto poeta, como lo ­
dos Jos poetas del mundo era tan rico en talento como 
pobre de dinero , en lo cual señor parece que la poe­
sía y la medicina corren parejas, sin duda desde que 
Apolq diz que frecuentaba el trato de estas desher­
manas. Encontrábase cierto dia sobre el balaustre de 
un puente el infortunado poeta, en ocasión que 
acertó á pasar por alli un célebre, rjeo y avaro ca­
pitalista á quien llaman Fernandez, el cual por ser 
oriundo de España era conocido de nuestro poeta. 
Tan luego como el banquero le divisó mandó parar 
su coche con gran prosopopeya y llamando por su 
apellido al poeta le dijo: tomad emigrado. El poeta 
alargó lleno de placer la mano y en la cual recibid el 
obsequio del banquero que coiL-islia en ia suma de...

— Acaba lego del diablo.
—¡¡De dos cuartosll
- —Y el poeta. Ventosa, que contestó?
—El poeta tan 

enseñando ia moneda y con risa sardónica esclamó: 
La parada fue de banquero millonario; pero la dádi­
va del avaro Fernandez.

•—Seguramente, Ventosa, que la respuesta fue 
oportuna, pues es ridiculo mandar parar un coche 
para dar á un conocido la miserable cantidad de dos 
cuartos. Mas el acaso es, que no encuentra tu amo 
aplicación alguna entre la anécdota de los dos cuartos, 
y la pregunta que los hermanos de la epistoia te hacen 
al concluirla y referente á la real orden de 9 marzo.

— Diga V. señor: Lo mismo fué que vi en el ci­
tado decreto destinar por el hermano Romero la can­
tidad de los treinta mil rs. para gfiSto de reconoci­
mientos y operaciones etc. etc. cuando era necesario 
haber destinado al espresado ohgelo, medio millón de 
reales, dije para mi: he aqui el cuento de los dos 
cuartos. Cuando luego he visto que en vez de per­
cibir nosotros algo de ese pequeño algo de los treinta 
wd del pico, nos esponemos á los setenta y  tres p u ­
jos de los hermanos de Navalmoral y á gastar noso­
tros treinta mil en vez de tomar de los treinta mil 
uno para mi: he aqui el cuento de los dos cuartos. 
Cuando al ver la alegría que causó la citada real or­
den por aquello áe: si este fondo es poco, pedid que se 
Hnovará, comparo luego los pujos de las cámaras

uego como reconoció la cantidad

(14) de la Audiencia de... y recuerdo el contento del 
poeta al alargarle la moneda el banquero, digo para 
mi: he aqui el cuento de los dos cuartos.

En verdad, Ventosa, que juzgo conveniente hagas 
una aclaración sobre tus cornparacione.s. El tiempo 
está denunciador y no podemos andar con tonterias; 
á cuyo efecto es preciso que manifieste.s, como si di­
jéramos á renglón seguido , que respetas , acatas y 
veneras el citado decreto de 9 de marzo de 1 8 o l, 
y que al ocuparte hoy de su contenido, fue tu objeto 
hacer una pequeña pintura de la alegría que la men­
cionada real orden causó ó nuestra comunidad y el 
desengaño y pujos que han sufrido después.

— Fues señor: ■ ,•
Yo declarar ahora quiero 

Que en ol mi citado cuento 
Jamas tuve por intento 
Herir al señor Romero.

Y’ solo manifestar 
El chasco que nos ha dado 
El decreto ya espresado 
En su debido lugar.

Y de todo colegí
Que de Jos treinta ... es bobada...
Para nosotros no es nada...
N i un solo maravedí...

Y asi, hermanos, no buscar 
En cama é galgos, cuscujos (15)
Pues sufriréis lindos pujos
Qué os harán mucho sudar.

— Ahora , señor, querría yo saber su opinión 
respecto á las justas quejas ó sea á los. suspiros 
médicos-quirúrgicos de ia epístola de Navalmoral.

— Hombre, te diré. Estos hermanos .están en la 
creencia que con sus 73  pujos son y serán to­
dos hermanos mas desventurados de la compie­
dad, pero en verdad que viven engañados comun­
mente por ser lo que les ha sucedido con la Audien­
cia de...nn bocadito de rosquillas— Vaya, señor, su 
paternidad se burla , porque aun concediendo yo 
que haya sido un bocado de. rosquillas los 73 pujos 
de su epístola, en vez de estar bañadas (según cos­
tumbre) con harina , huevo y azúcar, las suyas han 
sido untadas con acíbar, cobre, plata y  oro; por lo 
cual sin faltar á las reglas monásticas, podré muy 
bien decir que su paternidad no tiene razón.

— Y tanto que Ja tengo, hermano Ventosa, pues 
comparando sus pujos, suspiros y trabajos con los 
pujos, suspiros y trabajos de Fr. Desgracia residen­
te en Segura de León, tendría motivo, para contar 
á los hermanos de Navalmoral este pasaje de Calde­
rón en su comedia de la Vida es sueño:

Cuentan de un sabio, que un dia 
Tan pobre y mísero estaba,
Que solo se sustentaba 
De unas yerbas que cogía.
¿ Habrá otro (entre si decía)
71/os pobre y  triste que yo?
Y cuando el rostro volvió 
Halló la respuesta, viendo 
Que iba otro sabio cogiendo 
Las hojas que él arrojó.

Pues bien, de aquestos versos que el célebre Cal­
derón pone en boca do Rosaura al entrar en Polonia, 
voy á ofrecerle Ventosa la siguiente composición: 

Escribieron á Ventosa 
El buen Paz y buen García 
Una carta cierto día

Lease las penas de cámara, 
Cuscuros seria megor.
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Y en voz triste y lastimosa 
Exclaman : ¡ No hay otra cosa 
Cual á los (los sucedió!
Sin honorarios nos vimos
Y en cima pujos sufrimos 
Que otro nadie no sufrid !

Fr. Espátula, tal viendo 
Aunque ios pujos sintiendo 
Les repuso de contado :
Mirad este desgraciado 
Que se encuentra residiendo 
En Segura de León,
Y vereis si el coscorrón 
Por este hermano sufrido 
Muchos grados ha subido 
A vuestra lamentación.

— Gustóme, señor, ese improvisado de su pater­
nidad , y de el sacará en limpio vuestro lego, que 
mas vale ser borrico en palacio que sabio en la aldea, 
y adonde irá el buey que no haré sino que al mata­
dero^ y á donde el sabio y el médico irán que no ten­
gan por recompensa á su ciencia y serríoios el ham­
bre , la miseria y el atropello del matadero cacical 
de un pueblo de partido. Mas volviendo á nuestro 
asunto, cuenleme su Reverencia las desgracias del 
desgraciado Fr. Desgracia de Segura de León., aun­
que si por el hilo se saca el ovillo, al jamón el gato 
por el o lfa to , y al santo por las cortinas y el coste 
del entierro por el sacristán y su gorjeo , me temo 
que lo del León será mas tiero que )a gente lo pinta, 
y que ci'ee la gente médica de Madrid cuando les 
pintamos los mil y un  males de sus hermanos de pro­
fesión en los villorrios de España.

— Pues bien, hermano Ventosa, has de saber que 
un aicalde (por supuesto do monterilla) de un lugar 
de cuyo nombre en este momento ó no me acuerdo 
ó no rne quiero acordar, ordenó, mandó y previno á 
su criado de villa  por otro nombre profesor de 

, ciencias medicas á que luego, luego (este modo de 
mandares ya muy antiguo., caro lector) se presenta­
se en el pueblo de........... (aquí pon, hermano cari^
simo, el que tu quieras) distante dos leguas del que 
ocupaba nuestro hermano Sr. Desgracia á fm de 
que se encargase de curar á un tal Aragonés heri­
do por Perico el de los Palotes (que el nombre del 
agresor no nos importa). Vuestro hermano Fr. Des­
gracia hizo presente que habiendo allí perito  que le 
curase, él no dehia ir do se le ordenaba , manda­
ba y prevenia. El hermano Montera se cuadró y 
providenció de nuevo, que inmsdiatamente obedecie­
se, acatase y respetase el mandato, órden y preven­
ción monteril. Cumpliese, querido Ventosa, al píe de 
la letra , no solamente una vez , sino muchas veces 
las órdenes del alcalde, hasta que el buen Aragonés 
se halló en disposición de salir á campaña á recibir 
ó dar nuevas puñaladas para que Fr. Desgracia\o\- 
viese á divertirse en visitarle á dos leguas de dis­
tanciad Finalizada esta primera parto (que no ha­
bía costado al hermano Monterilla, nada mas que 
mandar., ordenar y prevenir á Fr. Desgracia., á que 
hiciese visitas de dos leguas, pasase malos ralos por 
los caminos y abandonase sus enfermos) llegó la 
segunda parle, que. como es de suponer era la mas 
lastimosa. Fr. Desgracia pidió sus honorarios al 
Montera., al Aragonés, al Calalan y al mismo diablo 
les pidiera si el Diablo le hubiese mandado trabajar. 
Según uso y buena costumbre todos le negaron la 
paga y lo cual obligó á nuestro hermano á pasar al
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Gobernador de provincia, y de este al Alcalde Mon- 
terilla, y de este vuelta al Aragonés ó Catalun., y de 
aqui nuevamente al Gobernador y de aquí a los ya 
citados ó como sí dijéramos de Ilerodes a Pí/aíy.?, 
aunque no se yo si peor le fuera si á estos Judíos 
acudiese demandando Justicia remuneración.

No obstante, como hay un refrán, que tu sahras 
Ventosa , por ser el padre de los refranes, y que di­
ce pobre porfiado saca limosna., asi saco el Sr. Des­
gracia una orden (como por üsinosna) del Goberna­
dor por la cual se ordenaba ai hermano Monterilla, 
que si el Aragonés no tuviese bienes pagase él los ho­
norarios etc., etc., por haber ordenado mandado y 
proscripto á el Sr. Desgracia visitase este al herido 
que a otro pueblo y facultativo pertenecía. El Ara­
gonés confeso que ni en Aragón ni en Zanja tenia 
maldito el ochavo heredado ni por heredar, concuyu 
manifestación nuestro hermano acudís al de la Mon­
tera demandando el paga, esto dijo que no ^líen'a 
que no debía á que no podía , viendo el resultado que 
Fr. Desgracia tuvo que volver de líerodes á Filatos 
y de Pílalos á Herodcs la miseria de un millón de 
veces. Pero catate, Ventosa, q^uesi hubo un refrán que
áiCQi que pobre por fado  saca limosna, hay otroque
dice : cántaro que mucho vá y viene á la fuente p o r  fin 
se rompe^ lo mismo que sucedió á tr . Desgracia, 
pues tanto ir y venir del Montera al Gobernador y 
del gobernador al Montera resultó qué en estas idas 
y venidas fué asaltado por una partida de bandidos» 
los cuales le ataron-á un roble, lo abalearon y roba­
ron valorde masde 4,000rs. ypor añadidura la bolsa 
portátil de los instrumentos, que fué. |e misino que 
quitará un cojo las muletas. ¿Que le parece,Ventosa?

__ Que á este hermano es á quien con mas razón
se puede aplicar nuestro epígrafe de Tras cornuda,, 
apaleado ó desde Ilerodes a Vilatos., porque si bien 
á los hermanos de Navalmoral los han apeleado la 
bolsa {y no la portátil) de los instrumentos, si no la 
portadora, del dinero á este infeliz, á quien (para que 
todo le sea bien aplicado, hubo de llamarse Ir . Des­
gracias)" no solamente apalearon todas las bolsas que 
los hijos de Caco tuvieron á mano, sino que le apa­
learan áts ua modo material ó positivo. Digáme V. 
señpr; ¿y ai fin esto apaleado, aporreado y llevado y 
traído hermano, consiguiórecaharloshonorarms, que 
con trabajos y sudores (de frente y bolsillo)
habia ganado?

— Nadadeeso. Ventosa, nijle pagarán los honora­
rios ni ánimo de pagárselos tampoco , quedándose 
por las costas cuanto perdió en el fatal encuentro de 
los bandidos.

Lo mismo, í\ie oir Ventosa semejante contestación 
cuando puso un gesto tan terrible y am enapdor que 
mi paternidad so sobresalto, en seguida dejó el asien­
to con tal violencia, que hizo caer con gran estrepi­
to la silla que ocupára y salió de la celda, menean­
do la cabeza agitando los puños y diciendo medio entre 
dientes: ¡Tantos ilerodes!.. ¡Tantos Pilatosl.- ¡Fan- 
tosMonteras\]Tantos Demonios que les llevarán juntosL  

Viendo mi Reverencia que Ventosa , no quena 
volver á su puesto por repetidas dos veces que lo lla­
mará, luego que iniindignado lego desapareció, que­
dé abismado en un mar de rellecsiones acerca del 
abandonó en que se tiene á mi comunidad y del ju­
guete y befa de que es hoy en todas partesW ¡Beali 
Medicis! Si, bienaventurados los hijos de Esculapio: 
porque de ellos será el reino de los cielos, ya que en 
la tierra poseen el purgatorio y  los infiernos.

B A R C E L O N A : lm|iceDla Je AgnsfiD Gaspar, I'laza Jo palacio.
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